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            PERSONAS.
   

         

         
            
	camila.
      

               	higinia.
      

               	d. andrés.
      

               	d. luis.
      

               	d. ramiro.
      

               	fermin.
      

            



         La escena es en Madrid. Sala con puerta en el foro, que por la derecha del actor conduce á la de la escalera, y por la izquierda á otras habitaciones: otra y una ventana en los bastidores de la derecha, y otra en los de la izquierda. Mesa con escribanía, y junto á la ventana un velador, sobre el cual habrá una jaula con un mirlo dentro.

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         ESCENA I.
   

         D. ANDRÉS.
   

          
   

         [Aparece sentado en una butaca junto á la mesa, y con un periódico en la mano.]
   

          
   

         ¡Siempre lo mismo! Sarcasmos,

         denuestos, declamaciones,

         ripios, lugares comunes…..

         No puedo sufrir á este hombre.

         Haga en buen hora al gobierno

         la oposicion; pero noble,

         decorosa….. Ya se ve;

         cuando no hay razon que apoye

         la censura, con sofismas

         se concitan las pasiones. —

         ¡La patria!.... ¡El público bien!....

         No se les cae ese nombre

         de la boca. Por ventura,

         ¿no es ese el afan, el norte

         de los ministros?

          
   

         [Leyendo.]
   

         «Aplausos

         en la tribuna. — Rumores…..»

         ¡El tal don Blas…..

          
   

         [Leyendo.]
   

         «El señor
   

         presidente llama al órden

         al orador.» — Muy bien hecho.

         Tratar de ese modo á un pobre

         ministro….. que me ha colmado

         de mercedes y de honores!

         Á los otros...., vaya en gracia.....

          
   

         [Leyendo.]
   

         «El déficit es enorme.

         El pueblo gime agobiado

         de inmensas contríbuciones,

         y entre tanto á su miseria

         insultan en áureo coche

         improvisados magnates,

         y esa insaciable cohorte

         de empleados sanguijuelas…..»

          
   

         [Tirando sobre la mesa el periódico.]
   

         ¡Oh, basta, basta….. ¡Qué atroces

         injurias!.... Otro será

         su lenguaje cuando logre

         escalar el minísterio…..

         Y eso es lo que se propone.

         El ministerio de Hacienda

         es prebenda..... ¡Ah! Las dos voces

         consuenan….. y oposicion

         y nacion vienen de molde

         con Sacedon…..Si yo hiciera,

         aunque poeta mediocre,

         un epígrama….. ¡Ah! sí. Tomo

         la pluma, no se me borre

         del magin....

          
   

         [Escribe y medita alternativamente.]
   

         Ya tengo un verso.

         Ahora falta que me sople

         la musa….. ¡Ya tengo dos! —

         Em….. ¡Otro! La pluma corre…..

         ¿Cómo redondeo ahora

         el pensamiento….. ¡Ah, qué golpe!

         Escribamos. — No me cambio

         por Calderon ni por Lope.

         ¡Soberbio! Abajo mi firma:

         «Andrés Avelino Gomez.» —

         Ya está. ¿Á ver cómo me suena

         ahora? — ¡Soy el demontre!

          
   

         [Leyendo lo que ha escrito.]
   

         «Para don Blas Sacedon

         no hay mas ley ni mas nacion

         que el Ministerio de Hacienda.

         Por eso hace oposícion....

         no al ministro; á la prebenda.»

         ESCENA II.
   

         D. ANDRÉS. FERMIN.
   

          
   

         Fermin. Don Ramiro Bustamante

         pregunta…..

         D. Andr. [Levantándose y dejando el papel sobre la mesa.]

         ¡El mejor amigo
   

         de mi padre!
   

         Fermin. ¿Qué le digo?

         D. Andr. ¡Necio!.... Que pase adelante.

         Fermin. [Saliendopor la puerta del foro.]

         Caballero…..

         D. Andr. Mejor es

         que yo le salga al encuentro.

         D. Ram. [Asomando por el foro.]

         ¿Es por aquí?

         D. Andr. [Saliendo á recibirle.]

         ¡Adentro, adentro!

         [Abrazándole.]
   

         ¡Señor don Ramiro!
   

         D. Ram. ¡Andrés!

         ESCENA III.
   

         D. ANDRES. D. RAMIRO.
   

          
   

         D. Andr. Tanta ventura me saca

         de.....

         D. Ram. Mi cariño sincero…..

         D. Andr. Por Dios, á un lado el sombrero,

          
   

         [Toma el de don Ramiro y lo pone sobre una silla.]
   

          
   

         y honre usted esta butaca.

          
   

         [Sesientan.]
   

          
   

         ¡Sin escribirme dos años!

         D. Ram. Ausente de mi país,

         hoy en Lóndres, en París

         mañana, luego en los baños…..

         Pero aunque yo no te escriba

         y confiese con franqueza

         que en esto algo hay de pereza,

         tuyo seré mientras viva.

         D. Andr. Mil gracias.

         D. Ram. Grata memoria

         conservaré siempre yo

         de la amistad que me unió

         á tu padre, que esté en gloria.

         D. Andr. Con toda sinceridad

         prometo mostrarme digno

         de igual…..

         D. Ram. ¡Pobre don Benigno,

         muerto en la flor de la edad!

         D. Andr. ¡Ah! usted renueva la herida…..

         D. Ram. ¡Basta! Ya estamos llorando

         los dos….. Mudemos…..

         D. Andr. Sí. ¿Cuándo

         ha sido la bienvenida?

         D. Ram. Ya hace diez dias que estoy

         en Madrid, Andrés querido.

         D. Andr. Pues, ¿cómo…..

         D. Ram. Mas no he sabido

         dónde vives hasta hoy.

         D. Andr. Será usted, es cosa llana,

         mi huésped, y yo tendré

         sumo gusto…..

         D. Ram. ¿Para qué?

         Me voy pasado mañana.

         D. Andr. ¡Tan presto!

         D. Ram. Ya mis negocíos

         dejo arreglados…..

         D. Andr. No apruebo…..

         D. Ram. Y antes de ocho dias debo

         reunirme con mis sócios.

         Voy yo mismo á dirigir

         la empresa que está en embrion

         sobre la navegacion

         del rio Guadalquivir.

         Es negocio colosal.

         Haré un servicio importante

         al país, y Dios mediante,

         doblaré mi capital.

         D. Andr. Deseo que á usted le asista

         próspera suerte, y me mande.....

         D. Ram. Gracías.—¿Y tú…..

         D. Andr. Estoy en grande.

         D. Ram. ¡Hola!

         D. Andr. Soy covachuelista.

         D. Ram. ¡Bravo! ¿Y en qué ministerio?

         D. Andr. En el de Hacienda.

         D. Ram. ¡Mejor!

         Mas tú eres hombre de honor

         y no harás un gatuperio…..

         D. Andr. No, no me tienta el demonio…..

         Mas, como nada hay seguro,

         lícitamente procuro

         aumentar mi patrimonio.—

         Pero aun no le he dicho á usted

         que daré muy pronto un paso…..

         D. Ram. ¿Un ascenso?

         D. Andr. No. ¡Me caso!

         D. Ram. ¿Cómo!....

         D. Andr. He caido en la red.

         D. Ram. Pues ¡qué! ¿tu esposa y conjunta

         persona…..

         D. Andr. ¡Fatalidad!....

         Mi dulce y cara mitad

         ya hace un año que es difunta.

         D. Ram. ¿La reemplazas en tu lecho,

         y la llamas dulce y cara!

         D. Andr. Sí; pero….. ¡cosa mas rara!....

         La fatalidad lo ha hecho.

         Mi futura benemérita

         adrede nació, es constante,

         para ocupar la vacante

         de mi consorte pretérita.

         D. Ram. ¡Paradoja!....

         D. Andr. Es la verdad.

         Me explicaré.....

         D. Ram. Es excusado.

         Dí que estás enamorado…..

         D. Andr. Cierto. ¡Otra fatalidad!

         D. Ram. ¿Es jóven?

         D. Andr. Diez y ocho abriles.

         D. Ram. ¿Bíen nacida?

         D. Andr. Solariega.

         D. Ram. ¿Hermosa?

         D. Andr. Mas que la griega

         por quien fué célebre Aquiles.

         D. Ram. ¿Qué tal lo pasa de dote?

         D. Andr. ¡Tiene en fincas un Perú!

         D. Ram. ¿Cómo! ¿Y á eso llamas tú

         fatalidad? (¡Monigote!)

         D. Andr. Y no sin causa lo digo,

         porque aunque es tan linda, veo…..

         D. Ram. Ya conocerla deseo.

         D. Andr. Pues aquí vive.

         D. Ram. ¡Contigo!

         D. Andr. Aquí mismo; sí, señor;

         mas sin ofensa…..

         D. Ram. ¡Tal cual!

         D. Andr. De la cristiana moral.

         Soy su tio y su tutor.

         Y además, tiene á su lado

         una viuda.....

         D. Ram. ¿Tambien tia?

         D. Andr. No. Aunque jóven todavía

         al fin es mujer de estado.

         Así con mayor decoro

         puede salir.....

         D. Ram. ¿Y te quiere

         la niña?

         D. Andr. ¡Jesus! Se muere

         por mí.

         D. Ram. ¡Envidiable tesoro!

         D. Andr. Pero, — forzoso es decirlo

         aunque vergüenza me da, —

         ¡tengo un rival!

         D. Ram. ¡Oiga!.... ¡Ya!

         Algun elegante…..

         D. Andr. ¡Un mirlo!

         D. Ram. ¿Cómo….. mirlo?

         D. Andr. [Mostrando la jaula.]

         Aquel.
   

         D. Ram. ¿Qué escucho!

         D. Andr. ¡Qué pasion, divinos cielos!

         ¡Qué delirio!

         D. Ram. ¿Tienes celos

         de semejante avechucho?

         D. Andr. Sin duda le trajo aquí

         algun enemigo oculto…..

         D. Ram. Vamos, no seas estulto

         y acaba tu historia.

         D. Andr. Sí.

         Mientras vivía mi Inés,

         solo en la amable Camila

         veía yo una pupila…..

         D. Ram. ¿Se llama Camila?

         D. Andr. Pues.

         Pero el invierno era crudo,

         y desde Pascuas á Ramos…..

         ¡fatalidad!.... nos quedamos

         ella huérfana y yo viudo.

         Entrambos cumplimos…..

         D. Ram. ¡Ya!

         D. Andr. Nuestro fúnebre deber;

         yo llorando á mí mujer

         y Camila á su papá.

         Cansados de hacer el buho

         cada cual en su ríncon,

         con nuestra mutua afliccion

         hicimos al fin un duo.

         Viéndonos llorar así

         el rigor de nuestra estrella,

         dí yo en consolarla á ella

         y ella en consolarme á mí;

         y tanto luchamos juntos

         con mi pena y con la suya,

         que se trocó en aleluya

         el oficío de difuntos.

         D. Ram. Muy bien hecho. Mejor es…..

         D. Andr. ¿Usted aprueba.....

         D. Ram. Sí tal.

         (¡Vaya que es original

         el bueno de don Andrés!)

         D. Andr. Ahora bien; ¿es necedad

         el decír que me condujo

         á nuevo lazo el influjo

         de ciega fatalidad?

         D. Ram. Ya reconozco su imperio;

         mas á llamarte inconstante

         no hay miedo que se levante

         la que está en el cementerio.

         D. Andr. Desde el Guadiana hasta el Istro

         no hay mas feliz ciudadano,

         pues ella acepta mi mano…..

         ¡y me la aprieta el ministro!

         D. Ram. Contento con la guirnalda

         nupcial, no fíes, Andrés,

         en el ministro. Ya ves

         que la oposicion le balda.

         D. Andr. Eso nada importa.

         D. Ram. ¿No?

         D. Andr. El gabinete alza erguida

         la frente.

         D. Ram. Pues por su vida

         no doy ocho cuartos yo.

         D. Andr. ¡Error! Moverá resortes

         que conjuren el nublado,

         y en último resultado.....

         D. Ram. ¿Qué?

         D. Andr. Disolverá las Córtes.

         D. Ram. No se atreverá…..

         D. Andr. Aunque inédito,

         quizá ya el decreto esté

         firmado..... Y luego, yo sé.....

         ¡Qué áuge va á tomar el crédíto!

         D. Ram. Eso se ha dicho mil veces,

         mas…..

         D. Andr. ¡Son hombres de prestigio!

         D. Ram. ¿Repetirán el prodigio

         de los panes y los peces?

         D. Andr. Don Ramiro...., ¡estoy en autos!

         Subirán como la espuma

         los fondos.

         D. Ram. ¿Sí? ¡Pobre pluma

         de pajarillos incautos!

         D. Andr. Tan á piés juntos lo creo,

         que hoy mismo….. ¿soy yo novel?

         voy á emplear en papel

         todo el caudal que poseo.

         Sí; hoy me va á comprar, á un mes

         de plazo, don Pedro Orozco,

         mi agente…..

         D. Ram. Ya le conozco.

         D. Andr. Quince millones del tres (*).

         D. Ram. [Levantándose.]

         ¿Tienes tu juício cabal?

          
   

         [Se levanta tambien don Andrés.]
   

          
   

         ¡Jugar en dias de crísis,

         cuando amenaza una tísis

         al crédito nacional!

         D. Andr. ¡No! Habrá empréstito y la caja…..

         D. Ram. ¡Jugar con ojos serenos

         quince millones!.... Si al menos

         los jugases á la baja…..

         D. Andr. ¡Á la baja! ¡Que yo venda

         cuando el alza es evidente!

         ¡Á la baja un dependiente

         del ministerio de Hacienda!

         D. Ram. Aun es tiempo. Vamos, ven…..

         No expongas tu capital…..

         D. Andr. ¡Usted me aconseja mal!

         ¡Usted no me quiere bien!

         D. Ram. ¡Yo!....

         D. Andr. Si los fondos retiro,

         pierdo un fortunon deshecho.

         D. Ram. ¿Sí? Pues compra y ¡buen provecho!

         D. Andr. Yo…..

         D. Ram. [Tomando su sombrero.]

          
   

         ¡Basta! Abur.
   

         D. Andr. [Deteniéndole.] ¡Don Ramíro!

         D. Ram. [Desviándole.]

         ¡Quíta!.... Pagarás el pato.

         D. Andr. Oiga usted…..

         D. Ram. No volverás

         á verme.

         D. Andr. Pero…..

         D. Ram. ¡Jamás!

          
   

         [Yéndose.]
   

         ¡Mentecato! ¡Mentecato!

         ESCENA IV.
   

         D. ANDRÉS.
   

          
   

         ¡Nada! No atiende á razones.

         Si no mirase á sus canas

         venerables, yo..... ¡Llamarme

         mentecato! Me ha hecho gracía.

         ¿Pretenderá don Ramíro

         conocer mejor la marcha

         de los públicos negocios

         que yo que sé….. No sé nada.—

         Pero todos los indicios

         son….. Sí; es infalible el alza.—

         Pues sí el buen señor calcula

         con la misma perspicacia

         en su empresa, ¡ya está fresco!

         No le arriendo la ganancia.—

         Mas ¡cuánto tarda Camila!

          
   

         [Canta elmirlo.]
   

          
   

         ¡Emplear media mañana

         en una visita….. ¡Ah! ¡Voto

         al chápiro!.... Ya olvidaba…..

         Me encargó con mucho empeño

         que hiciese traer pitanza

         y agua fresca para el mirlo…..

          
   

         [Llamando.]
   

          
   

         ¡Fermin!

         ESCENA V.
   

         D. ANDRÉS. FERMIN.
   

          
   

         Fermin. ¡Señor!

         D. Andr. Carne y agua

         para el pájaro. ¡Volando!

         Fermin. Voy por ello sin tardanza.

         ESCENA VI.
   

         D. ANDRÉS.
   

          
   

         La tendríamos de hocico

         todo el dia si mi falta

         advirtiese.

          
   

         [A la puerta del foro.]
   

         ¡Vamos, pronto!
   

         Fermin. [Dentro.]

         Ya voy.

         D. Andr. ¡Que juegue á la baja!

         Aunque yo estuviera loco…..

         ESCENA VII.
   

         D. ANDRÉS. FERMIN.
   

          
   

         Fermin. [Trayendo lo que dice.]

         El pícadillo y la jarra.—

         Pondré…..

         D. Andr. No. Ten eso ahí

         mientras abro yo la jaula…..

          
   

         [La abre.]
   

         Ya está. Saco el comedero…..

         [Lo hace dejándose abierta la jaula.]

         ¿Á ver? Acerca la taza…..

         [Vuela el mirlo y desaparece por la ventana.Alruido vuelve don Andrés la cabeza.]

         ¡Cielos! ¡El mirlo ha volado!

         Fermin. Sí dejó usted…..

         D. Andr. ¡Qué desgracia!

         Fermin. Abierta la jaula…..

         D. Andr. [Dejando sobre el velador el comedero, y lo mismo hace Fermin con la jarra.]

         ¡Síguele!
   

         Fermin. ¿Que le siga? Ni una bala

         de cañon…..

         D. Andr. ¡Ah, soy perdido!

         Búscale….. Pregunta….. ¡Marcha!

          
   

         [Vase Fermin corriendo.]
   

         ESCENA VIII.
   

         D. ANDRÉS.
   

          
   

         ¡Desdicha! ¡Fatalidad!

         ¿Qué va á decír, Vírgen santa,

         mi pupila?.... Échale un nudo

         á la cola! ¿Quién le alcanza?

          
   

         [Asomándose á la ventana.]
   

          
   

         ¿Estará en algun tejado?

         ¡Sí! Huyó de tan buena gana,

         que en Aranjuez, por lo menos,

         del primer vuelo se planta.

         ¡Algun enemigo oculto

         dejó abierta esta ventana!

          
   

         [Llegan por el foro Camila é Higinia.]
   

         ESCENA IX.
   

         D. ANDRÉS. CAMILA. HIGINIA.
   

          
   

         Camila. ¡Tio!

         D. Andr. [Volviendo la cabeza.]

         (¡Ah! ya está aquí.) ¡Camila!
   

         Camila. Culpando estaría usted

         nuestra tardanza.

         D. Andr. [Procurando ocultar la jaula con su cuerpo.]

         No, dulce
   

         bien mio.

         Higinia. (¡Su dulce bien!)

         Camila. Yo me estaba deshaciendo,

         pero se empeñó Isabel

         en enseñarme sus vistas

         de novia…..

         Higinia. (¡Otra novia!)

         Camila. Y fué

         preciso ver y admirar

         hasta el último alfiler.

         D. Andr. Agradezco esa impaciencia

         si de tu amorosa fe

         nacía.

         Camila. Es claro. No me hallo

         sin mi tio don Andrés.

         D. Andr. ¡Divina! (No ha echado menos…..

         No me pregunta por él…..)

         Mas ¿por qué me llamas tio,

         bien de mi vida?

         Higinia. (¡Otra vez!)

         D. Andr. Si pronto otro parentesco

         mas inmediato…..

         Camila. Así es,

         querido tutor.

         D. Andr. ¡Tutor!....

         Tampoco me suena bien

         ese nombre.

         Camila. Pero…..

         D. Andr. Llámame

         tu amante, tu esposo fiel.

         (¡Tiemblo!..) ¿No me amas?

         Camila. ¡Oh! mucho.

         D. Andr. Pues entonces….. Ea, pues;

         apéame el tratamiento.

         Camila. Me da vergüenza…..

         D. Andr. ¿Por qué?

         Higinia. (¡Se casa, y yo condenada

         á perdurable viudez…..)

         D. Andr. ¡Callas!

         Higinia. ¡Qué necia porfía!

         Hasta que el cura le dé

         la bendicion…..

         D. Andr. No es al cura

         á quien quiero agradecer

         esa prueba de cariño.

         Camila. Tiene razon.

         Higinia. (¡Qué cordel!)

         Camila. Mi corazon lo desea,

         pero….. no acierto á romper…..

         D. Andr. ¡Ánimo!

         Higinia. (Si no me voy

         de aquí, me da…..)

         D. Andr. [Tomando una mano á Camila.]

         ¿Para quién

         guardas esta linda mano?

          
   

         [La besa.]
   

         Higinia. (¡Ah!)

         Camila. Para….. tí.

         Higinia. [Sin poderse reprimir.]

         ¡Cielos!

         Camila. [Volviendola cabeza.] ¿Eh?

         ¿Qué tienes, Higinia?

         Higinia. Nada.....

         Un vahido....; tirantez

         de nervios…..

         D. Andr. Quizá tendrá

         muy apretado el corsé…..

         Higinia. [De mal temple.]

         No tal.

         Camila. Llamaré si quieres

         á Juana…..

         Higinia. No es menester.

         Ya pasó.

         D. Andr. Quizá el histérico…..

         Las viudas…..

         Higinia. ¡Otra sandez!

         Camila. Pero…..

         Higinia. Ya pasó. No es nada.

         Me voy á mi cuarto.....

         Camila. Iré

         contigo…..

         Higinia. No. (¡Qué suplicio!)

         Hasta luego.

          
   

         [Vasepor la izquierda del foro.]
   

          
   

         Camila. Hasta después.

         ESCENA X.
   

         CAMILA. D. ANDRÉS.
   

          
   

         D. Andr. Es dengosa por demás

         la viudita. Ya se ve;

         perder á los cinco lustros

         su marido una mujer.....

         (¡No vuelve Fermín!....) Ahora

         te quitarás tú ese tren…..

         Camila. No hay prisa.

         D. Andr. (Quisiera echarla

         de aquí.)

         Camila. Mortal palidez

         noté en su cara….. La envidia

         quizá…..

         D. Andr. Bien pudiera ser…..

         ESCENA XI.
   

         CAMILA. D. ANDRÉS. FERMIN.
   

          
   

         D. Andr. [Viendo á Fermin.]

         (¡Ah, ya vuelve….. ¡Sin el mirlo!)

         Fermin. Señor, no parece…..

         Camila. ¿Quién?

         D. Andr. [Haciendo señas á Fermin.]

         Nada….. Bien; déjalo estar.

         Camila. ¿Qué se ha perdido?

         D. Andr. Un papel.....

         Camila. (Le hace señas….. ¿Qué misterio…..)

         D. Andr. Cosa de poco interés…..

         Camila. Estará sobre la mesa…..

         D. Andr. Bien; luego lo buscaré…..

         Camila. Ó acaso bajo la jaula

         del mirlo.....

         D. Andr. No. Desde ayer…..

         (¡Perdido soy!)

         Camila. ¡Ah, vacía

         la jaula!....

          
   

         [Á Fermin.]
   

          
   

         ¡Zafio, soez…..
   

         Tú le has dejado escapar…..

         Fermin. ¡Yo!.... Juro…..

         Camila. ¡Mal haya, amén,

         tu torpeza!

         D. Andr. No es Fermin

         el culpado. Lucifer…..

         La fatalidad…..

         Camila. [Llorando.] ¡Gran Dios!

         De pena me moriré.

         D. Andr. Vete, Fermin. — No, hija mia,

         antes muera yo á tus piés.

         ESCENA XII.
   

         CAMILA. D. ANDRÉS.
   

          
   

         Camila. ¿Quién, pues, de mi dulce mirlo

         me ha privado?

         D. Andr. Yo le abrí…..

         Se fugó.....

         Camila. ¡Triste de mí!

         D. Andr. (¡Quisiera mejor un chirlo…..)

         Me descuidé, y el ingrato…..

         Camila. ¡Oh imperdonable desliz!

         ¡Habrá muerto el infeliz

         en las uñas de algun gato!

         D. Andr. No; yo le ví en raudo vuelo

         hender el aire veloz.

         Le llamé, y sordo á mi voz…..

         Camila. ¡Ya no hay para mí consuelo!

         D. Andr. Sí. ¿Por eso te acobardas?

         ¿No tiene el mirlo tocayos?

         Diez te traeré; y guacamayos,

         y lechuzas, y avutardas.

         Camila. ¡Mi mirlo, mi mirlo quiero!

         D. Andr. (Puede que esté ya en Liorna.)

         ¿Y qué haremos si no torna

         á la jaula el prisionero?

         Como él no paga portazgo,

         ¿quién…..

         Camila. ¡Mi mirlo!

         D. Andr. [Sentándose á lamesa.]

         Anunciaré
   

         su pérdida.

          
   

         [Escribe.]
   

          
   

         Ofreceré
   

         cuarenta duros de hallazgo.

         Camila. ¡Infamia! ¡Traicion! ¡Perfidia!....

         D. Andr. Pero, hija mia, ¿quién puede…..

         Camila. Usted le ha soltado adrede.

         D. Andr. ¡Yo!

          
   

         [Sigue escribiendo.]
   

          
   

         Camila. Porque le tiene envidia.

         D. Andr. Y ¡qué! ¿no habría motivo,

         ya que has soltado esa frase,

         para que mi alma envidiase

         al pájaro fugitivo?

          
   

         [Acabade escribir y toca la campanilla.]
   

          
   

         Camila. ¡Ay dolor!

         D. Andr. Si yo compulso

         su ventura con la mía.....

         Camila. Pues sí; es verdad: le quería

         mas que á usted, tutor insulso.

         D. Andr. [Levantándose.]

         ¡Camila!

         ESCENA XIII.
   

         CAMILA. D. ANDRÉS. FERMIN.
   

          
   

         [Camila gime y llora mientras hablan don Andrés y Fermin.]
   

          
   

         Fermin. Señor…..

         D. Andr. Corriendo,

         al Diario este papel.

         [Lotoma de sobre la mesa y se lo da.]

         Fermin. Bien está.

         D. Andr. Paga por él

         lo que te pidan.

         Fermin. [Yéndose.]Entiendo.

         D. Andr. ¡Oye!

          
   

         [Vuelve Fermin.]
   

          
   

         ¿Quién tiene cachaza
   

         para esperar á otro dia?

         ¿Al Diario te decía?

         No. Llévalo á la Mostaza.

         Fermin. Ya sé.

         D. Andr. ¡Carácter mayúsculo!

         Fermin. Bien.

         D. Andr. ¡Corre!

         Fermin. Volando voy.

         ESCENA XIV.
   

         CAMILA. D. ANDRÉS.
   

          
   

         D. Andr. (Gano tiempo. Saldrá hoy

         á la hora del crepúsculo.)

         Con que ¿es verdad que le quieres

         mas que á mí?

         Camila. Sí; ya lo he dicho.

         D. Andr. ¡Yo postergado á aquel bicho

         ruin..... ¡Ah, mujeres, mujeres!....

         Camila. ¡Tan mono!....

         D. Andr. Muy mono, sí;

         pero ¡buen pago te da!

         ¡Por esos aires se va

         sin acordarse de tí!

         Yo tambien bajo el imperio

         de esas gracias seductoras

         paso á tu lado las horas

         en dichoso cautiverio;

         y aunque injusta me condenas

         por lo que no vale un bledo,

         cautivo fiel, no haya miedo

         que quebrante mis cadenas.

         Camila. ¡Calle usted con Belcebú!

         Flores me dice el impío

         después..... ¡Perdonad, Dios mio,

         que le haya hablado de tú!

         D. Andr. Mas ¿qué quieres que haga yo?

         Camila. ¡Quiero mi mirlo, mi mirlo!

         ¿Cómo tengo de decirlo?

         D. Andr. Pero, hija, ¡si ya voló!....

         Camila. Se le busca.

         D. Andr. ¿Y cómo? (¡Pícaro

         animal!....) Buenas ó malas,

         ¿dónde tengo yo las alas?

         Yo soy Andrés; no soy Ícaro.

         ¿Puedo hacer mas en rigor

         que hacer al mundo notoria

         la punible escapatoria

         del ingrato desertor?

         Hoy mismo impreso verás

         en la Mostaza el aviso,

         y mañana, si es preciso,

         en diez periódicos mas.

         Del mirlo que te embelesa

         otra vez el dulce encanto

         gozarás pronto..... Entre tanto

         te preparo una sorpresa.

         Camila. ¿Cuál?

         D. Andr. En el Circo esta noche

         un nuevo baile se da,

         y tengo mandado ya

         tomar un palco y un coche.

         Camila. ¡Sí; á buena hora! De cierto

         ya no hay nada en el despacho.

         D. Andr. Sí. Cuando mandé al muchacho

         apenas se habría abierto.

         Manuel tiene agilidad…..

         ESCENA XV.
   

         CAMILA. D. ANDRÉS. HIGINIA.
   

          
   

         Higinia. Ya está de vuelta Manuel.

         D. Andr. ¡Ah! ¿Con el palco?

         Higinia. Sin él.

         Camila. ¿No dije…..

         D. Andr. ¡Fatalidad!....

         Higinia. Por mas que apretó los codos

         y sudó gotas de pez,

         cuando pudo tomar vez

         se habían vendido todos.

         D. Andr. ¿Todos? ¡Hum!.... Lo dificulto.

         Ó Manuel está borracho…..

         ó yo tengo en el despacho

         algun enemigo oculto.

         Camila. ¡Calle usted, santo varon!

         Sin que á nadie cause espanto

         siempre sucede otro tanto

         cuando se estrena funcion.

         D. Andr. Como es grande aquel teatro…..

         Camila. Cuando un convite interesa

         se pide el palco á la empresa

         tres dias antes ó cuatro.

         D. Andr. ¿Sí? No pensé…..

         Camila. Cuando inflama

         su pecho amor verdadero

         eso hace un buen caballero

         para agradar á su dama.

         D. Andr. No me dijiste, y lo siento,

         que tendrías un placer…..

         Camila. El que quiere á una mujer

         la adivina el pensamiento.

         D. Andr. ¿Qué quieres! Pensaba yo

         que limitabas tu afan

         al gorjeo charlatan

         del pájaro que emigró.

         Camila. Mas si la avecilla esclava

         huyó, de su fuga infiero

         el extraordinario esmero

         con que usted me la guardaba.

         D. Andr. ¡Otra vez el mirlo…..

         Camila. Y ciento.

         Higinia. (¡Cuánto me halaga esta riña!)

         D. Andr. Ea pues; no seas niña.

         Ya ves mi arrepentimiento.

         Camila. De haber dado mi albedrío

         tambien me arrepiento yo

         al que amante se llamó

         y apenas sabe ser tio.

         D. Andr. ¿Y por un mirlo fugaz —

         ¡maldita sea su casta!—

         he de perder…..

         Camila. ¡Basta, basta!

         ¿Quiere usted dejarme en paz?

         D. Andr. ¡Oye!....

         Camila. ¡Hum….. me dará un insulto

         si usted.....

         D. Andr. ¡Bien, bien! ¡Se acabó!

         Ya me voy…..
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